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La aspirante a actriz Jamie Archer está huyendo de sí misma, de sus costumbres de cría salvaje y de la vida desordenada que ha dejado atrás en Los Ángeles. Y sobre todo de Ryan Hunter, el primer hombre que tiene el potencial para penetrar a través de sus defensas y ver sus oscuros temores y los secretos que esconde.

Ryan Hunter, el Jefe de Seguridad de Stark International, tiene muy en claro una sola cosa: quiere a Jamie. Quiere abrazarla, hacerle el amor, poseerla y reclamarla para sí. Quiere hacer todo lo que sea necesario para hacerla suya.

Pero después de una noche de felicidad, Jamie huye. Ahora depende de Ryan, no solo hacer que vuelva, sino convencerla de que está escapando de lo mejor que le ha pasado en la vida: él.
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En mi opinión ha sido una fiesta de miedo.

De espaldas al Pacífico miro cómo van desmontando las preciosas carpas blancas. El personal es muy eficiente. Ya han guardado todas las sobras de comida y han tirado la basura. La orquesta hace horas que se ha ido y los últimos invitados ya se han marchado.

Incluso los paparazzi que habían acampado en la playa, con la esperanza de conseguir algunas buenas fotos de la boda de mi mejor amiga, Nikki Fairchild, con el archimillonario y ex estrella del tenis Damien Stark, ya hace rato que se han ido.

Suspiro y me digo a mí misma que esta vaga sensación de vacío no es melancolía, sino una consecuencia de la noche que acabo de pasar en blanco, bebiendo y celebrando. Naturalmente, me estoy mintiendo a mí misma. Estoy hecha una mierda, llena de melancolía, pero me imagino que es normal. Después de todo, acabo de asistir a la boda de mi mejor amiga con el único hombre en todo el universo que sin duda es absolutamente perfecto para ella. Una noticia excelente, y me siento verdaderamente feliz por ella, pero le encontró sin tener que cepillarse a toda la población masculina de Los Ángeles.

En comparación conmigo, que me he tirado aproximadamente al ochenta por ciento de dicha población y aún no he encontrado a un tío como Damien, creo poder decir, sin miedo a equivocarme, que Nikki ha encontrado al último hombre decente que quedaba.

Vale, tal vez no sea el último, me corrijo al ver a Ryan Hunter bajando por el camino que conduce desde la casa de Damien en Malibú directamente a la playa, donde estoy ahora. Ryan es el Jefe de Seguridad de Stark International, y él y yo hemos sido, de facto, los anfitriones de esta velada que ha seguido a la boda, desde que los novios se marcharon en helicóptero con destino a la felicidad conyugal.

Ryan no forma parte de ese ochenta por ciento, lo cual es una verdadera pena, porque el tío está realmente bueno, con unos penetrantes ojos azules y el pelo castaño muy corto, casi al estilo militar, que acentúa los duros rasgos de su anguloso rostro. Es alto y delgado, pero fuerte y sexy. Ahora ya le he visto tanto en vaqueros como en esmoquin, y la curva de su culo por sí sola ya es suficiente para hacer que a una mujer se le caiga la baba.

Nos hemos ido conociendo el uno al otro en los últimos meses y le considero un amigo. Francamente me gustaría considerarle como algo más, y creo que él siente lo mismo, aunque todavía no haya dado ni un paso.

He visto cómo me mira, el calor que arde en su mirada cuando cree que no le veo. Quizá sea tímido… pero lo dudo. Tiene un cariz torvo que cuadra perfectamente con su trabajo como director de seguridad para un tipo como Damien y una empresa como Stark International.

Nikki me dijo una vez que nada le gustaba más a Ryan que perseguir monstruos, y me lo creo, y cuando le veo bajar por el sendero con esos movimientos que son una mezcla de gracia y fuerza, me lo imagino luchando, y estoy segura de que haría lo que fuera para ganar.

No, no creo que Ryan Hunter sea tímido. Solo sé que nunca ha dado un paso para ligarme y es una lástima.

Y desde luego ahora ya es demasiado tarde, porque mañana vuelvo a casa, a Texas, como parte del nuevo objetivo que me he impuesto para reorganizar mi vida. Y como parte de todo este Plan para Arreglar mi Vida, he decidido poner tasa a eso de acostarme con cualquiera. Me voy a concentrar en Jamie Archer. En quién es y qué es lo que quiere, y el primer paso del Plan consiste en no tirarme a todos los tíos buenos que se me pongan por delante.

Honradamente, los hombres pertenecen al pasado.

Hasta ahora el Plan está saliendo bastante bien. Hace unos meses encontré un inquilino para mi apartamento de Studio City y me fui a vivir con mis padres a Dallas. Resulta difícil ser una actriz de veinticinco años en Los Ángeles, especialmente si aún no has conseguido un contrato decente. Hay demasiadas chicas más guapas que yo…y que saben que lo son. Y demasiadas ocasiones para echar un polvo rápido.

En Texas todo es más fácil, todo va más despacio, y aunque desde luego no es la capital del mundo, ya he conseguido varias pruebas, y creo que incluso podría tener una oportunidad decente de conseguir un trabajo como reportera en una cadena de televisión local. Hice una prueba justo antes de viajar hasta aquí para la boda, y espero tener noticias del director de programación en cualquier momento.

Y sí, es verdad, también hice una prueba para un anuncio aquí en el sur de California, pero no conseguí el trabajo. Me digo a mí misma que eso es bueno, porque lo habría aceptado y me hubiera quedado en Los Ángeles, porque me encanta Los Ángeles y aquí están mis amigos, pero eso me habría vuelto a situar en esa rueda sin fin de audiciones y polvos, y vuelta a empezar con todo el proceso de autodestrucción.

El Plan es bueno, me digo a mí misma mientras miro como el equipo termina el trabajo. El Plan es sensato.

Mientras una docena de trabajadores cargan los últimos mástiles de las carpas y los llevan a un camión cercano, el supervisor se me acerca con un sujetapapeles y un bolígrafo. Me muestra la lista y repaso cuidadosamente todas las partidas, confirmando que hayan atendido a todos los detalles.

Luego firmo el módulo, le doy las gracias y le miro subirse al camión y marcharse.

—Bueno, ya está —dice Ryan acercándose a mí. Todavía lleva puestos los pantalones del esmoquin y la camisa blanca almidonada, pero se ha quitado la pajarita, así como la chaqueta. La verdad es que está endemoniadamente sexy, pero lo que me puede es que vaya descalzo. Hay algo que le da un aire malditamente despreocupado a un hombre en esmoquin andando descalzo por la playa, y no puedo evitar preguntarme si Ryan Hunter no tendrá algo de diablo.

Y si lo tiene, ¿lograré asomarme yo algún día a esa maldad?

—Ya no quedan coches en el aparcamiento —sigue diciendo, mientras intento concentrarme y volver a la realidad—, y acabo de firmar la factura de la empresa de aparcacoches. Creo que podríamos decir que esto ya se ha acabado… y que ha sido todo un éxito —añade con una sonrisa lenta, fácil e innegablemente sexy—. La verdad es que ha sido una fiesta de miedo.

—Precisamente estaba pensando yo lo mismo —le digo riéndome. El estómago me da un vuelco y me digo a mí misma que es por el hambre. Después de todo, el champán no es que llene mucho, y estoy segura de que todo lo que he bailado durante la noche ha quemado los tres trozos de pastel de bodas que me he comido.

Estoy volviendo a mentir, claro. No es el hambre lo que me está provocando el nudo en el estómago, es Ryan. Y mientras estoy ahí callada, deseando solo que me toque ya de una vez, también me siento cada vez más irritada, porque ¿por qué demonios no me ha tocado aún? Hemos pasado tiempo juntos, hemos bailado juntos en varias salidas con amigos a discotecas, quizá sin tocarnos, pero lo bastante cerca como para que el aire entre nosotros estuviera lleno de promesas.

Y una vez, cuando Damien tuvo un susto relacionado con la seguridad, envió a Ryan a ver si yo estaba bien. Yo llevaba un bikini diminuto con una fina túnica encima y estaba condenadamente atractiva, pero no movió ni un dedo. Acabamos hablando durante horas, lo cual estuvo fenomenal, e incluso le preparé unos huevos, que es casi lo máximo que soy capaz de hacer a nivel doméstico.

Estoy segura de que esta chispa entre nosotros no son imaginaciones mías, pero sin embargo, él nunca ha hecho ni el más mínimo gesto para dar a entender que le gusto. No entiendo por qué, y toda esta situación me tiene sobre ascuas.

Salvo porque se supone que no debería importarme: Ryan no forma parte del Plan.

Echa a andar hacia la orilla y yo me pongo a andar a su lado, a su ritmo. Me había quitado los zapatos en cuanto los trabajadores desmontaron la pista de baile, porque la verdad es que los tacones de cinco centímetros no son lo más adecuado para andar por la playa, y caminar descalza por la arena es una sensación increíble.

Me encanta pasear por la playa por la mañana. Hay tantas cosas que ver… las gaviotas que escarban en la basura en busca del desayuno, las olas que rompen en la arena formando una espuma como de capuchino, los cuerpos fuertes y bronceados de veintitantos surfistas que han salido a cazar las olas de la mañana. Es como un trocito de paraíso.

Y esta mañana Ryan le da un valor añadido a la vista. Lleva la camisa arremangada, mostrando unos antebrazos musculosos, y al agacharse para recoger una bonita concha violeta me quedo fascinada con sus manos. Son grandes y fuertes, pero mientras sostienen la concha no puedo evitar pensar en que su tacto debe ser sorprendentemente suave.

Acelero el paso porque, bueno, se supone que no debería estar pensando en estas cosas, pero entonces él alarga la mano y me tiende la concha con la mano abierta.

—Para que tengas un recuerdo —dice, y pese a su sonrisa despreocupada, el calor de sus ojos no tiene nada de desinteresado. Su mirada es tan ardiente que me atraviesa de parte a parte. Se me erizan los pelos de la nuca y por un instante no estoy segura de acordarme de cómo respirar.

—No me gustaría que te marcharas a Texas y te olvidaras de todo lo que has dejado aquí.

— ¡Oh! —digo con la respiración entrecortada, y al coger la concha mis dedos rozan la palma de su mano. El contacto provoca una descarga eléctrica que me recorre todo el cuerpo hasta la punta de los dedos de los pies, y espero que él me atraiga hacia sí, que me toque, que haga algo, maldita sea, para que no me quede simplemente ahí parada, sintiéndome excitada y llena de deseo.

Pero no hace nada de nada, y una aguda punzada de irritación rompe el muro de mi lascivia. Aprieto la concha con la mano y me esfuerzo por devolverle la sonrisa, una sonrisa tan informal como la suya.

—Gracias—le digo.

Doy gracias porque mi voz haya sonado normal, pese a que estoy verdaderamente emocionada e innegablemente irritada. Emocionada porque es una concha preciosa y porque ha sido un gesto muy dulce, e irritada porque ahora estoy recibiendo señales confusas de un tío muy atractivo que aún no me ha tocado y que no debería interesarme en lo más mínimo.

Sin embargo, mi libido todavía no ha recibido el mensaje, porque noto bastantes chisporroteos y explosiones de entidad considerable. Para ser sincera, he sentido chispas y explosiones desde la primera vez que vi a Ryan.

Tranqui, chica.

Tomo una profunda bocanada de aire y recito mentalmente lo que ya se ha convertido en un mantra: El Plan. Texas. Pasar página. La nueva Jamie.

Vuelvo a echar a andar, porque me ha dejado demasiado inquieta como para quedarme ahí de pie y basta.

—¿Tienes el avión hoy mismo? —me pregunta, cogiendo fácilmente el ritmo de mis andares.

—No voy en avión, voy en coche —contesto, y veo la confusión reflejada en su rostro. Nikki se había quedado atrapada en una reunión y le había pedido a Ryan que me fuera a buscar al aeropuerto justo una semana antes. Otro encuentro en el que también sentí tanto las chispas como las explosiones… pero no me tocó ni una sola vez.

Sinceramente, tengo que acabar con este recuento mental o me acabaré acomplejando.

—¿Tienes pensado disfrutar un poco yendo de compras en busca de un coche hoy o qué?

—Nikki y Damien me han regalado un coche por mi cumpleaños —musito, porque aún me siento un poco avergonzada por un regalo tan exagerado, aunque no le va a parecer exagerado a un chico como Damien. Estoy bastante segura de que a él, ni Australia le parecería demasiado.

—Feliz cumpleaños —dice Ryan, con esa voz que me hace pensar que él sería un regalo condenadamente bueno, especialmente con un gran lazo rojo en el sitio adecuado.

Carraspeo e intento apartar la idea de mi cabeza.

—Ya. Sí, bueno, en realidad no es mi cumpleaños. Simplemente tenían pensado regalármelo porque… bueno, mi Corolla ha visto tiempos mejores, y yo les dije que no podía aceptarlo, pero Nikki dijo que… —entonces me callo, encogiéndome de hombros.

—Es una buena amiga—dice Ryan, que ahora va andando por la orilla con las olas rompiendo alrededor de sus pies.

—Está fría —le digo, indicando sus pies con un gesto de la cabeza.

—Un poco —contesta él, inclinando la cabeza y observándome antes de clavar sus ojos en los míos—, pero estoy dispuesto a soportar cualquier cosa con tal de conseguir lo que quiero.

¡Guau!

—Claro —digo tragando saliva, y cierro los puños para evitar inclinarme hacia él, agarrarle del cuello de la camisa y besarle—. Hum… Bueno, ¿y qué es lo que quieres?

—Andar por la playa contigo, por supuesto.

Y ahí está: esa explosión, ese estallido. Me coge de la mano con gesto ligero y casual. Aparentemente amistoso, pero que en realidad es mucho más que eso.

Es apasionado, pienso. Fuerte, silencioso, firme. El tipo de hombre que sabe lo que quiere y va a por ello, metódica e infatigablemente.

¿Va él por mí? Me estremezco ligeramente mientras me sumerjo en una pequeña fantasía de De aquí a la eternidad. En realidad nunca he visto la película, pero sí he visto la famosa escena de sexo en la playa y estoy encantada de dejar que mi imaginación rellene los huecos.

—No vas a regresar hoy a Texas, ¿verdad? —Me dice mirándome muy de
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